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+ R E P L I C A 
IV Y ÚLTIMO 
Lo que no dijo el Alcalde. 
El s e ñ o r Agui la r , o el mandatar io del 
s e ñ o r Agu i l a r , ha o l v i d a d o citar en su 
in fo rme muchas cosas interesantes que 
prueban la austeridad de los r epub l i ca -
nos ( ¡ m o d e s t o que es el hombre!) entre 
las que destacan, por la m a g n i t u d de 
los embro l los , las c é l e b r e s opos ic iones 
a empleados municipales , el concurso 
para subal ternos y los enchufes frater-
nales. 
Son ties puntos estos que acredi tan 
el n ive l é t i c o de los republ icanos r a d i -
cales y que nosotros exhumaremos pa-
ra que los o lv idad izos sepan q u i é n e s 
son los que v iven a costa del pueb lo , 
los que l laman a los socialistas e n c h u -
fistas y otras cosas m á s . A nosotros nos 
preocupa poco que nos l lamen, pero 
cuando la o c a s i ó n llega, aclaramos las 
cosas, para que cada cual apeche con 
su c i r io . 
C u a n d o se c o n s t i t u y ó el A y u n t a -
mien to una de las mora l idades que los 
socialistas t e n í a n e m p e ñ o en i n t r o d u c i r 
en él era la referente a los empleados , 
porque resultaba y resulta bochornoso 
que los empleados sean de d o n F u -
lano o d o n Zutano (don M o n á r q u i c o o 
d o n Radical) y no del m u n i c i p i o , c o m o 
es lo legal, lo jus to y hasta lo h u m a n o . 
Este e s p í r i t u de saneamiento en las 
cos tumbres p a r e c í a sentirse t a m b i é n en 
los radicales, s e g ú n las cosas se presen-
ta ron . Por S e c r e t a r í a se f o r m u l ó un an -
teproyec to de condic iones , r e l a c i o n á n -
dose las vacantes a cubr i r , tanto por 
o p o s i c i ó n como por concurso , s e g ú n 
fueran empleados admin is t ra t ivos o su -
bal ternos, y que m e r e c i ó la a p r o b a c i ó n 
de todos ya que la f ina l idad no p o d í a 
ser m á s loable ni m á s decente. 
P u b l i c ó s e la convoca to r i a , y a r a í z 
de e l lo , cuando of ic ia lmente estaba el 
asunto en marcha, el panorama de las 
opos ic iones fué e n t e n e b r e c i é n d o s e , l l e -
n á n d o s e de int r igas y disgustos entre 
los p rop ios radicales. Se p r e s e n t í a el 
n u b l a d o sobre la jus t ic ia que d e b í a i m -
perar en los fallos del t r i buna l . 
D o n J o a q u í n V á z q u e z V í l c h e z se o l i ó 
el pastel y r e h u s ó formar parte del t r i -
buna l , para c u y a presidencia v e í a l o 
m u y bien el A y u n t a m i e n t o , mejor d i -
cho , los concejales socialistas, que c o n -
fiaban en su recto proceder para que la 
pureza de los fallos no se e m p a ñ a s e por 
el compadrazgo . 
En Antequera y fuera de An teque ra 
h i c i e ron r u i d o las opos ic iones , de las 
que ya se s a b í a q u i é n e s l o g r a r í a n el 
enchufe y q u i é n e s q u e d a r í a n en la cal le . 
T o d o s recordamos el ve rgonzoso es-
p e c t á c u l o de los pre l iminares . El cent ro 
de los radicales era un herv idero de as-
pirantes a plazas, b ien por s í , b ien p o r 
Capcioso informe de la Alcaldía a la Delegación 
Inspectora en el Ayuntamiento de Antequera 
medio de sus valedores. Se anunc ia ron 
d imis iones , separaciones, etc. etc. El 
jefe don M a n u e l A v i l é s (p roveedor de 
la real casa) a m e n a z ó con p roduc i r la 
c a t á s t r o f e en el r epub l i can i smo ante-
querano si sus recomendados queda-
ban sin plaza. D o n C a m i l o Chousa hizo 
constar que si su quer ida sobr ina no 
alcanzaba plaza r o d a r í a todo el t i n g l a d o 
al con ju ro de sus maniobras p o l í t i c a s . 
Por no ser menos, don J o s é A g u i l a de -
c l a r ó que, o se aprobaba con plaza a 
sus var ios recomendados , o h u n d í a pa-
ra s iempre la R e p ú b l i c a que él h a b í a 
t r a í d o . A todo esto, d o n Enr ique Ra-
mos, desde M a d r i d , apretando c o m o un 
d e m o n i o a favor de un su pariente. 
El pug i l a to que a cuenta de las o p o -
siciones se f o r m ó den t ro del Pa r t ido 
Radical era algo vergonzante . Los so-
cialistas e s t á b a m o s cor r idos de ver-
g ü e n z a y eso que en el p le i to nada te-
n í a m o s puesto, no porque c a r e c i é r a -
mos de amigos a quienes apadrinar , 
suio porque a cuantos nos ins inuaban 
algo sobre el par t icular los d e s p a c h á -
bamos de manera que no v o l v í a n . 
T e n í a m o s y seguimos ten iendo un 
concep to m á s e levado de la auster idad 
de la R e p ú b l i c a , y de n i n g ú n m o d o p o -
d í a m o s incu r r i r en los p roced imien tos 
caciqui les de la M o n a r q u í a . N o o c u r r í a 
igual a los radicales, como ya el pueb lo 
ha ten ido o c a s i ó n de c o m p r o b a r una y 
cien veces. 
El resul tado de las opos ic iones v iv i r á 
en la memor ia de los buenos anteque-
ranos. F u é un desate del enchuf ismo 
radical ; un verdadero atraco a la verdad 
y a la jus t ic ia ; un escarnio a la R e p ú -
bl ica ; t odo e l lo perpet rado sin el menor 
cosqui l l eo e p i d é r m i c o . 
Recordamos con verdadera pena esta 
nefasta jo rnada ocur r ida con el bene-
p l á c i t o de quienes qu ie ren , sin conse-
g u i r l o , elevarse sobre la ca l idad mora l 
de los socialistas, mucho m á s alta, m á s 
l imp ia que la de todos e l los . 
Se d i ó el caso de aprobar con plaza 
a oposi tores que no es tuv ieron presen-
tes. D o n A n t o n i o G á m i r , profesor de l 
Ins t i tu to , hoy trasladado, sabe mejor 
que nosotros cuanto deleznable o c u r r i ó 
en los e x á m e n e s . 
El concurso para los subal ternos t u v o 
c a r a c t e i í s t i c a s i d é n t i c a s . Sabemos de 
un c o m p a ñ e r o que fué p r i v a d o con des-
vergonzadas a r t i m a ñ a s de ocupar una 
plaza sol ic i tada; de documen tos que se 
perd ieron porque sí ; de cosas que son 
para vistas y no para contadas, por lo 
que seguramente el alcalde las o m i t i ó 
en su in fo rme . 
M á s tarde v i n o la fiebre de colocar a 
los he imanos de los concejales radica-
les, sal tando por encima de la ley que 
prohibe los nombramien tos a favor de 
parientes hasta el cuar to g rado . S e r á 
muy humano el que se proteja a la fa-
mi l ia pero no es mora l . T o d o s tenemos 
M O S A I C O 
¡Oh, las reformas!... 
Para nosotros los profanos, la palabra 
reforma tenía cierto encanto que, la ver-
dad, se va diluyendo como otras muchas 
ilusiones de nuestra vida. 
Nos referimos a la tan decantada Refor-
ma Agraiia . 
C r e í a m o s de buena fe que la Repúb l i ca 
dar ía al Pueblo que la par ió , lo que en de-
recho le pertenece. 
¡Qué desencanto!... 
¡Licurgo y So lón , asesinos de la Demo-
cracia! Vuestras t rág icas sombras aun se 
ciernen fat ídicas personificadas en los 
Unamunos, Ortegas y Romanones de 
nuestros d ías . 
¡Legisladores! . . . ¡Intelectuales!.. . ¡Azotes 
de la Humanidad!: tened presente que esas 
gigantes catedrales, fortalezas en que vues-
tra indómi ta soberbia -se refugia, pueden 
hundirse y aplastaros como a inmundos 
reptiles. ¿ Q u é sois, intelectuales, sino mer-
caderes que de la Justicia y la Razón hi-
cisteis una m e r c a n c í a ? 
¿Por qué no dar de 
grado lo que se ha 
de e n t r e g a r por 
fuerza? - - - - -
La Reforma Agraria votada por el Par-
lamento no satisface al Pueblo. 
Esto lo saben los mismos que la vota-
ron. 
T a m b i é n sabe el Pueblo que es él quien 
lia de implantarla, echando a un lado j u r i -
dicidad y tecnicismo. 
El campesino e spaño l no cree ya en 
cuentos chinos ni en promesas celestiales, 
y sabe a d e m á s que la tierra es del que la 
trabaja y sabe que, a pesar de todos los 
sacrilegios, seguirá lloviendo y ge rmina rá 
la simiente; sa ldrá el sol, y como desde 
que el mundo es mundo, s a z o n a r á y ma-
dura rá los frutos, y cumpliendo la senten-
cia bíblica, regará el suelo con el sudor de 
su frente, y sabe también que el señor i to 
de la jaca y el galgo ha de desaparecer, 
no por decreto, sino como tantas cosas 
que en el mundo han sido. 
Tanto sabe el campesino e s p a ñ o l que 
¡ay de quien se oponga cuando millones 
de hambrientos, rememorando la cé lebre 
frase de Bol ívar en Ayacucho, clamen de 
Málaga a la Coruña! : 
— ¡Carguen a paso de vencedores!... 
Las pequeñas causas 
Siempre las p e q u e ñ a s causas fueron 
origen de los grandes efectos. 
Véase la Historia, donde sin remontar-
nos a é p o c a s lejanas tropezamos con he-
chos sin importancia al parecer que or ig i -
naron insospechadas transformaciones. 
Un hombre oscuro, un simple orador de 
farola, a n t i c i p á n d o s e a D a n t ó n y Robes-
pierre a l igeró el parto a la Commune. 
¿ H u b i e r a cristalizado la Revoluc ión es-
paño la sin el sublime sacrificio de los 
már t i res de Jaca?... 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y agosto. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
hermanos en condic iones de ocupar 
cargos y nos hemos cu idado muy m u -
cho de s iquiera ins inuar el asunto. T a n 
es así que esos hermanos cuando han 
que r ido trabajar en el A y u n t a m i e n t o 
han ten ido que ver y hablar a conceja-
les radicales porque los socialistas.. . ¡ni 
a su padre! 
El s e ñ o r A g u i l a r no o l v i d a r á que 
cuando la R e p ú b l i c a se i m p l a n t ó p e n s ó 
en dar un dest ino al padre del que sus-
cr ibe . U n d ía me d i jo : « H e pensado 
que p o d í a m o s colocar a su p a d r e » . 
C o n t e s t a c i ó n al canto: * D o n M a n u e l : 
lo que usted haga s e r á por su exc lus iva 
cuenta. Y o , ni apoyo ese n o m b r a m i e n -
to , n i lo v e r é b ien . Es m á s ; que agrade-
c e r é a usted no se moleste en tal asun-
to , porque aun t r a t á n d o s e de mi padre 
he de ve r lo mal .» 
Resul tado: que no h u b o tal n o m b r a -
miento , y que t e n í a que ser un socia l i s -
ta quien indicara a los republ icanos 
c u á l es el camino l i m p i o den t ro de la 
R e p ú b l i c a / Y son estos s e ñ o r e s los que 
no t ienen inconven ien te en expand i r 
falsedades sobre nuestra conducta , 
cuando hemos dado, damos y daremos 
pruebas de inspi farnos en m ó v i l e s m u -
cho m á s altos que los de la p rop ia c o n -
veniencia . Que no tenemos en cuenta 
la i d e o l o g í a p o l í t i c a de cuantas perso-
nas acuden a nosotros para que las 
apoyemos en sus pet ic iones . S ó l o e x i -
g imos una cosa: que sea jus to lo que se 
p ide . Noso t ros tenemos que responder 
a nuestra conciencia y a la in tegr idad 
de nuestro programa y no nos casamos 
con fulano o zutano para cometer una 
injus t ic ia o amparar un a t rope l lo , ni 
nos interesa hacer po l í t i c a a costa de 
los sagrados intereses del pueb lo . 
Esto es hoy con los r epub l i canos ra-
dicales y m a ñ a n a con los otros . Sin i n -
transigencias, sin dobleces, con la sen-
ci l lez de nuestra buena fe laboraremos 
por y para el pueb lo . N o se nos t e n d r á 
en cuenta tal vez, pero no por eso, no 
por conveniencias part iculares dejare-
mos de ser quienes somos: socialistas. 
La jus t ic ia que pred icamos y anhela-
mos no la esperamos m á s que de n o -
sotros mismos. Si as í obraran los r epu -
bl icanos de Antequera , hoy los radica-
les y m a ñ a n a los que sean, la R e p ú b l i -
ca la v i v i r í a m o s y no la p a d e c e r í a m o s 
por cu lpa de quienes no l a elevan 
cuanto merece. 
Porque , s e ñ o r e s radicales, la R e p ú -
bl ica no es para ustedes, s ino ustedes 
para la R e p ú b l i c a . Pero, desgraciada-
mente, ocurre lo con t r a r io , porque no 
hay la e n e r g í a n i el t e s ó n suficientes 
para sacudirse el y u g o de la tutela one-
rosa que hace de vues t ro republ icanis -
mo h i s t ó r i c o un mi to . 
J U A N V I L L A L B A . 
Presidente de la Agrupación Socialista. 
Marx y la Internacional 
La procedencia his tór ica de la Interna-
cional de trabajadores tiene sus principios 
en la ag i tac ión de la Sociedad francesa de 
los derechos del hombre, disiielta en 1834, 
siguiendo a esto una serie de movimientos 
que terminan en la Liga o Fede rac ión Co-
munista, constituida en Londres en 1840, 
f u n d á n d o s e en un part ido (Liga) que aca-
ba en 1851 con el cé lebre proceso de los 
comunistas de Colonia. 
En todas las é p o c a s encontramos como 
elemento alentador, entusiastas defensores 
de la unión de todos los hombres, culmi-
nando dicha asp i r ac ión con la Asociac ión 
Internacional de Trabajadores en 1864. En 
estos tiempos, el proletariado vióse ob l i -
gado a sostener verdaderas luchas contra 
el capitalismo, con el fin de normalizar las 
condiciones de trabajo, siendo Ma tx en su 
obra «El Capi ta l» , en la qué hace réferen-
cia a la regulación de la jornada del traba-
jo como resultado de una continua guerra 
entre la clase capitalista y la clase obrera, 
y como consecuencia de esta lucha se hizo 
patente la fundación de la Internacional de 
trabajadores de 1864, en la que se pone de 
manifiesto la necesidad de resistir a los 
deseos gubernamentales; de terminar en 
los Estados Unidos la esclavitud; solidari-
zarse con la Polonia perseguida por el za-
rismo y protestar contra la invasión rusa 
en el C á u c a s o . Para oponerse a todo esto, 
los obreros tenían que unirse en estrecho 
lazo a t ravés de las fronteras en una lucha 
universal, y así lo hace Marx en el Mani-
fiesto dirigido en inglés a los obreros-de 
todo el mlmdo, para q u é en la lucha la cla-
se obrera pudiera alcanzar su propia 
e m a n c i p a c i ó n , terminando su a locuc ión 
con estas vibrantes palabras: «¡Trabajado-
res de todos los pa íses , unios!» 
Si bien las ideas marxistas tuvieron a l -
gunas dificultades en su desenvolvimiento 
con arreglo al movimiento obrero de en-
tonces, luchó sin embargo para dar a la 
Internacional obrera un carác ter realista, 
desligado de las ilusiones u tóp icas , libre 
de ideas vagas y de las influencias burgue-
sas. F u n d á n d o s e en esto conc ib ió el traba-
jo de «Precios , salarios y g a n a n c i a s » , en 
el que impugnaba algunas afirmaciones de 
Weston; explicaba la plus valia o valor 
del esfuerzo obrero no pagado; defendien-
do por fin la .abol ic ión del salario. 
En 1866 se ce l eb ró en Ginebra (Suiza) 
el primer Congreso de la Internacional. En 
este Congreso, constituido por sesenta de-
legados de diversos pa í ses , fueron apro-
bados los Estatutos del Comi té Central de 
1864, recayendo diversos acuerdos entre 
ellos la limitación de la jornada del traba-
jo a ocho horas y la cond ic ión de trabajo 
de mujeres y n iños . Al Congreso de Gine-
bra no asis t ió Matx , pero en el programa 
redactado por él a los delegados londinen-
ses, sos tenía la tesis-base del sindicalismo 
revolucionario, en la que llamaba la aten-
ción de los trabajadores hacia el proletario 
de los campos como la clase obrera peor 
pagada. 
El segundo Congreso de la Internacio-
nal se verificó en Lausauia, y en él se vo-
taron diversas resoluciones referentes al 
monopol io poderoso de las empresas, a la 
falta de ins t rucc ión popular y a las causas 
de la miseria. La influencia de la Interna-
cional en su lucha contra el capitalismo se 
hizo pa t en té en multi tud de huelgas de 
Europa y América . 
El tercer Congreso se ce l eb ró en Bruse-
las en 1868 y en él se a c o r d ó el empleo 
de la huelga general como medio de opo-
nerse a la guerra entre las naciones. Se to-
maron también acuerdos referentes a la 
propiedad territorial, minas, vías de comu-
nicación y bosques, como instrumentos de 
p r o d u c c i ó n empleados por el capitalismo, 
pero que deben ser propiedad colectiva de 
la sociedad. La fuerza adquirida por la In-
ternacional en 1868 fué verdaderamente 
poderosa, llegando a recibir adhesiones 
de pa í ses tan atrasados entonces en el or-
den social como E s p a ñ a . Los obreros de 
Madrid constituyeron la secc ión e s p a ñ o l a 
en 21 de diciembre de dicho a ñ o , d e s p u é s 
de haber triunfado en E s p a ñ a la revolu-
ción de septiembre. En 1870, el Congreso 
obrero e spaño l de Barcelona envió su ad-
hes ión al Consejo general de Londres. En 
este a ñ o comenzaron a colaborar en la 
Secc ión madr i leña de la Internacional Pa-
blo Iglesias y José Mesa, que con tanta fe 
y entusiasmo pusieron su inteligencia y 
cultura al servicio de la causa. 
El cuarto Congreso de la Internacional 
se reunió en Basilea (Suiza en 1869). Entre 
las resoluciones tomadas figuran princi-
palmente la abo l ic ión del derecho de he-
rencia, aunque esto fué ya consignado por 
Marx y Engels en el «Manifiesto del Parti-
do Comun i s t a» . El quinto Congreso no 
pudo celebrarse por estallar la guerra 
franco - prusiana. Fué entonces cuando 
Marx envió una carta a los franceses en la 
que entre otras cosas aconsejaba sobrepo-
nerse a las mezquinas rivalidades de los 
pueblos para asentar los cimientos indes-
tructibles de la fraternidad universal de 
los trabajadores y desheredados de la so-
ciedad. 
La secc ión francesa de la Internacional 
hacía un llamamiento a los trabajadores 
alemanes, franceses y e s p a ñ o l e s protes-
tando contra la guerra, y lo mismo hacía 
la secc ión de Inglaterra y Suiza. Los obre-
ros de Berlín contestaron con una carta a 
los trabajadores de Francia en la que afir-
maban que no r econoc ían fronteras y que 
estaban dispuestos a ir hasta la muerte 
con sus hermanos de Europa y América 
para alcanzar la repúbl ica social. Por otra 
parte, el Consejo federal de la región es-
paño la lanzó en Madrid un manifiesto de 
protesta contra la guerra franco-prusiana, 
y en septiembre de 1871 se verificaba la 
conferencia de Londres, presidida por Fe-
derico Engels. En ésta se a p r o b ó un voto 
particular agradeciendo a la Fede rac ión 
e s p a ñ o l a sus trabajos en favor de la obra 
común de o rgan izac ión internacional. Co-
mentando dicha Conferencia, el anarquista 
e spaño l Anselmo Lorenzo pone de relieve 
en un articulo la importancia de Marx co-
mo hombre de cultura extraordinaria y 
muy conocedor de la literatura e s p a ñ o l a . 
En España , el Gobierno entonces decla-
ró ilegal la Internacional, cuya determina-
ción e n c o n t r ó duras censuras por parte 
del Consejo federal de la sección e s p a ñ o -
la, h a c i é n d o s e t ambién eco en memora-
bles discursos los diputados republicanos 
Sa lmerón y Pi y Margall , que defendieron 
en el Parlamento la arbitrariedad del Go-
bierno e s p a ñ o l . Las persecuciones guber-
namentales contra la Internacional aumen-
taron d e s p u é s de la derrota de la Comuna 
de Par í s en 1871, y como protesta contra 
las persecuciones r e d a c t ó un documento 
Marx titulado «La guerra civil en Francia» , 
en el cual probaba la c o b a r d í a de Thiers, 
Julio Favre, Picord y otros al someterse 
incondfcionalmente al ejérci to prusiano 
para que se les dejara combatir a sangre y 
fuego al proletariado par is ién. 
En La Haya (Holanda) tuvo lugar el 
quinto Congreso de la Internacional en 
1872, en el que se a c o r d ó la sepa rac ión de 
Bakuniri, lo que ha dado motivo a los his-
toriadores c o n t e m p o r á n e o s para emitir d i -
versos juicios y comparaciones entre Marx 
(nacido en Treveris, Alemania, en 1818, y 
muerto en Londres en 1883) y Bakunin 
(nacido en Tver, Rusia, en 1814, y muerto 
en Berna en 1876). 
Para esclarecer la in te rvención de Marx 
en el movimiento internacional del pasado 
siglo, hay que invocar el juicio que a Ba-
kunin le merec ía Marx, c o n s i d e r á n d o l e co-
mo uno de los m á s ilustres fundadores de 
la Internacional, diciendo que era m á s 
avanzado que él y ateo, materialista y so-
cialista consciente, admirando su ciencia y 
devoc ión apasionada a la causa del prole-
tariado. 
M . Ruiz ROMERO. 
ReaHzaCIÓn por variación de negocio 
Percales - Crespones seda - Camisas 
Calcetines - Driles para trajes - Muse-
Precios muy baraíOS linas . Blusas y pantalón - Colchones -
Mantones de Manila - Azules para me-
cánicos - Toallas - Medias - Colchas se-
da - Juegos de sábanas y demás artículos 
Plaza de S. Sebastián Antonio Navarro 
La primitiva sociedad fué la familia, me-
jor dicho, la pareja humana. El instinto 
ejerció a t racc ión rec íp roca entre el hombre 
y la mujer. Y la pareja primitiva a la que 
unió el instinto fué la primera piedra del 
Estado. El Munic ip io nac ió d e s p u é s , y lle-
va la inst i tución municipal tantos a ñ o s de 
existencia que ya cabr ía pedirle esa perfec-
ción polí t ica relativa de que carece. 
Paia estas consideraciones tomamos co-
mo ejemplo el Munic ip io de Antequera. A 
raíz de la Repúbl ica , muchos abrigamos la 
esperanza de que el procedimiento muni-
cipal imperante sufriría, o mejor, gozar ía 
una t r ans fo rmac ión . No fué así . Cualquier 
observador que hubiese estado presente 
en el reparto de cargos y colocaciones que 
se hizo en el Ayuntamiento sirviendo las 
peticiones de los ediles y sus partidos, qui-
zás hubiera salido asqueado. Fué lo mismo 
que en la M o n a r q u í a . Se atendieron peti-
ciones para amigos y parientes. Se enchufó 
«a todo p lan» . Y lo que es m á s grave y al 
mismo tiempo exponente de procedimien-
tos: los jefes pol í t icos rec ib ían visitas, 
a t end ían requerimientos y se comportaban 
total y absolutamente como si M o n a r q u í a 
y Repúbl ica fuesen s i n ó n i m o s . 
Nada ha cambiado hasta la fecha; antes 
puede decirse que se ha agudizado el mal 
tan censurado al otro r ég imen . Hay, sin 
embargo, un sector en el Munic ip io , mejor 
dicho, el fundamento de la trama munici-
pal, que es o debe ser el encargado de esa 
m i s i ó n : los empleados municipales. A 
ellos, ya que otros no se ocupan de cum-
pl i r lo , incumbe primordialmente el deber 
de esa t r ans fo rmac ión . No habr ía extrali-
mitaciones si los empleados se opusieran; 
no habr ía chanchullos si a ellos no se 
prestaran los fúncionar ios ; no habr ía ilega-
lidades si no encontraran el apoyo p el 
consentimiento tác i to de los trabajadores 
que el pueblo paga. 
Pero para eso habr ía que hacer una se-
lección, una criba entre esos trabajadores. 
No es con oposiciones a esas plazas como 
las que hubo, como se construye una base 
segura y firme de un Ayuntamiento. Si se 
revisara escrupulosamente la labor, el com-
portamiento de esos empleados, si se com-
parara su función, el cometido efectivo y 
real que les compete con el que realmente 
d e s e m p e ñ a n , habr ía motivo para arrojar 
definitivamente a algunos de ellos que sé 
salen de la órbi ta de su trabajo. Hay furi-
cionario que hace polí t ica en pro o en con-
tra de un partido, que favorece determina-
dos manejos, que es cómpl ice , en suma, de 
cuantas ilegalidades ampara el Municipio 
por obra y gracia de los que por el pueblo 
fueron elevados para su admin i s t rac ión . Y 
ocurre aquí lo que no se dará en muchas 
poblaciones: que el sustento de una políti-
ca arbitraria es el núc leo de empleados que 
siempre han medrado con los bienes del 
pueblo amparados por los caciques de to-
das las é p o c a s y que ahora, cómpl i ces en 
los abusos, se sirven de esa complicidad 
como salvaguardia. 
T o d o esto, aparte del mal que causan al 
pueblo, redunda en per-juicio d é l a institu-
crón municipah La Repúbl ica , ya se ha d i -
cho muchas veces, p re t end ía ser algo 
opuesto a la M o n a r q u í a , deb í a implantar 
nuevas maneras, rutas diferentes, y de ello 
debieron hacerse ejecutores los ediles que 
el pueblo el igió. Pero no ha ocurrido así. 
De esta manera se justifica la frase de: «me-
jor e s t á b a m o s antes» con que la gente ex-
presa su desencanto. ¿ R e s p o n s a b l e s de 
esto? Los muníc ipes republicanos que no 
han sabido o no han querido encauzar la 
vida administrativa y polít ica del Munici-
pio, puesto que cuentan con la mayo r í a , 
hacia los verdaderos fines que el Municipio 
tiene s e ñ a l a d o s . Cabr ía en úl t imo término 
el consuelo de la exigencia de responsabi-
lidades, pero bien cercana es tá la prueba 
de que é s t a s no han de exigirse, porque 
aun puede m á s la pres ión de un, polít ico 
influyente para «echar tierra a un asunto» 
que la demanda de una justicia serena que 
requiere, que exige el castigo para el de-
lincuente. 
¡Trabajadores! Quien anuncia en 
nuestro periódico ayuda a su sos-
tenimiento y a la expansión dé 
nuestros ideales. 
Ayudemos, pues, a los que nos ayu-
dan, comprando en las casas que 
anunciamos. 
DE C U E V A S DE S. M A R C O S 
A los jóvenes 
Cojo la pluma para transcribir estas 
cuartillas a rurestro semanario LA RAZÓN, 
porque me encuentro en el deber y la Obli-
gac ión de salir al encuentro de tan insidio-
sa c a m p a ñ a como se viene desarrollando 
en nuestro pa í s contra los hombres repre-
sentativos de nuestro Partido y de las Ju-
ventudes socialistas. 
Ha llegado la hora, c o m p a ñ e r o s j óvenes , 
de fijar nuestra pos ic ión ante las amenazas 
traidoras que se..vienen haciendo a los so-
cialistas por parte de los elementos capi-
talistas y por los que ayer eran m o n á r q u i -
cos y hoy republicanos. 
Ante estas amenazas, nosotros, los jóve-
nes socialistas, tenemos el deber inexcu-
sable de salir al paso de esta gente dege-
nerada y no ceder ni un áp ice en nuestros 
derechos y reivindicaciones. 
Hay que ir contra esta burgrresía de hoy, 
que se ha int roducido en las filas republi-
canas disfrazada con la careta moderna 
del republicanismo para mejor explotar a 
la clase trabajadora. Contra esta b u r g u e s í a 
desvergonzada lucharemos los j ó v e n e s so-
cialistas hasta conseguir su de sapa r i c ión . 
Hay que cambiar esta filosofía burgue-
sa por una filosofía socialista, que abra 
paso a la justicia y a la civil ización. 
¡Jóvenes socialistas: luchemos por la 
d e s a p a r i c i ó n de la ola fascista y salgamos 
a su encuentro impidiendo su desarrollo 
en nuestro pa ís , pues sería muy lamenta-
ble que el á r b o l del fascismo madure su 
fruto, y para impedir su madurez hay que 
cortarle las ra íces cueste lo que cueste y 
pase lo que pase. 
¡Sa lgamos a su encuentro con toda 
nuestra energía! 
¡Jóvenes proletarios: contra el fascismo 
y por la l ibertad y la justicia! 
FRANCISCO LÓPEZ DURÁN. 




Francisco ITlora Aguilera 
Próxima apertura en calle RO-
DRIGO DE NARVAEZ NÚM. 20 
(antiguo horno de la Mareta) 
Silencio... abandono 
A ese estado hemos llegado en estos 
pueblos p e q u e ñ o s que desgraciadamente 
la clase trabajadora es tá a muy bajo nivel 
de cultura y muy pocos convencimientos 
de las ideas que dicen profesar, a pesar de 
hacer varios a ñ o s que es tán organizados. 
Está muy enfriado aquel fervor de los 
primeros meses republicanos; las organi-
zaciones es tán solamente sostenidas por 
un p u ñ a d o de hombres, los de siempre; los 
que resignados soportan hambres, perse-
cuciones y sacrificios; los que j a m á s clau-
dicaron; en una palabra, los verdaderos 
d i sc ípu los del após to l del Socialismo es-
paño l . 
Estos fieles soldados de las filas socia-
listas cap i tu la rán o dese r t a rán de ellas, si 
sus jefes no ponen pronto y eficaz remedio. 
A estos pueblos no viene nadie, ni en 
aquellos momentos crí t icos que se necesi-
tan los consejus y la or ien tac ión de aque-
llos camaradas m á s capacitados; en ellos, 
respecto a o rgan izac ión , reina un silencio 
sepulcral. 
A estos pueblos que siempre fueron feu-
dos de los grandes caciques monarquizan-
tes, d e s p u é s del advenimiento del nuevo 
régimen se les prometieron cosas que tar-
da rán en realizarse y que ellos acogieron 
con grandes muestras de entusiasmo y de 
agradecimiento. Mas con la tardanza viene 
la desconfianza y el decaimiento, d á n d o l e 
con eso facilidades a los elementos contra-
rios a nuestras ideas para hacer propagan-
da entre los menos convencidos y querien-
do hacerles ver que son víc t imas del enga-
ño consiguen su p r o p ó s i t o de arrancarlos 
de nuestras filas. 
Los consejos de los m á s convencidos 
reciben por con te s t ac ión , que sus necesi-
dades no pueden atenderlas con só lo es-
peranzas. Esta con tes t ac ión tiene que ser 
recibida guardando un profundo silencio y 
r ind iéndose a la evidencia de que en algo 
llevan razón aunque no en todo. 
La provincia de Málaga tiene tres dipu-
tados socialistas. Pues bien; de los tres so-
lamente uno se ha dignado venir a este 
desgraciado pueblo, que bien p u d i é r a m o s 
llamar la cenicienta del partido; una vez lo 
hizo en pe r íodo electoral y otra acompa-
ñ a n d o al camarada Indalecio Prieto en una 
excurs ión ministerial, lo cual que ninguna 
de las dos veces tuvo tiempo de ver sobre 
el terreno los problemas que afectan a este 
pueblo; posterior le hemos requerido va-
rias veces con ca rác te r urgente, p romet ién-
donos que vendr ía , y en espera estamos. 
A él hemos recurrido, porque sabemos 
que siempre es tá dispuesto a defender a la 
ciase trabajadora; es, de los tres camara-
das que nos representan en las Cortes, el 
que ha hecho oír su voz en ellas en tonos 
enérg icos expresando el sentir de los pue-
blos de su provincia, pero nosotros para 
colmo de nuestra desgracia no hemos po-
dido conseguir nuestro deseo, aunque no 
perdemos las esperanzas de poder estre-
char su honrada mano en este nuestro 
pueblo. 
¡Gamaradas ; acudid a este pueblo que 
demanda vuestro auxilio; que no es té m á s 
tiempo sumido en este silencio y abando-
no, que él fué uno de tantos que valerosa-
mente supo llevar su grano de arena para 
construir el baluarte de la Libertad hispana! 
i Ayudadnos, camaradas, siquiera por 
amor al ideal socialista! 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN 
Peñarrubia y agosto. 
¡Camarada! 
La revolución sigue gestándose en 
la obra de los trabajadores cons-
cientes. 
No desmayemos en la lucha, que 
cercana está la hora del triunfo. 
¡Adelante, siempre adelante! 
¡ N o v i a s ! ¡Aprovecharse! 
Para la opinión pública, y en particular para que lo estudien 
los obreros agricultores del término municipal 
Asamblea extraordinaria del día 23 de 
agosto de 1933. 
Esta asamblea .consta y asisten a ella ca-
si la totalidad de los miembros de la orga-
nización que firman este escrito y bajo la 
presidencia del camarada Francisco Pove-
dano y actuando de secretario el camara-
da Antonio Lara Garc ía y con la asistencia 
de dos agentes de policía local. 
Declara la presidencia abierta la asam-
blea a las nueve de la noche del mismo y 
manifiesta el presidente a la asamblea que 
el único objeto de ésta es de informarle 
los t r ámi te s que de Málaga trae la comi-
sión que fué al Gobierno civi l , como tam-
bién las informaciones que el C o m i t é de 
huelga tenga de este Ayuntamiento sobre 
la misma, como también dice la presiden-
cia, y por últ imo solamente se p o d r á discu-
tir si se sigue la huelga o no. Una vez he-
cha esta manifes tac ión , la presidencia de-
clara que por la Comis ión que fué a Mála -
ga tiene la palabra Antonio Lara, que em-
pieza diciendo: «Llegamos a M á l a g a al 
Gobierno c iv i l , y el Gobernador nos dice: 
«Habé is sido citados para comunicaros 
que según informes que tenía de las auto-
ridades de esta pob lac ión , era de que nues-
tra huelga no se adaptaba en nada a las 
conclusiones legales que t e n í a m o s presen-
tadas y que solamente se adaptaba a crear-
le conflictos a las autoridades sin beneficio 
para los t r aba j ado re s» , cosa que esta Co-
mis ión, en nombre de todos los obreros 
del t é rmino municipal, le hice constar su 
protesta por las calumniosas informacio-
nes que en contra de los obreros le hab ían 
hecho, contestando el Gobernador que 
rectificaría en la prensa. T a m b i é n nos dijo 
el Gobernador, a una pregunta de noso-
tros, que tenía un oficio el Delegado pro-
vincial del trabajo para cursarlo al Minis -
terio de Trabajo. Dicho oficio lleva la pe-
tición de la d e s a g r e g a c i ó n de pueblos a 
este t é rmino municipal, como también de 
que m a n d a r í a a esta a lca ld ía un oficio pa-
ra que inmediatamente sea constituida la 
Oficina de co locac ión obrera. T a m b i é n in-
forma la Comis ión de huelga y dice que el 
alcalde le mani fes tó que si la Oficina de 
co locac ión obrera no se constituye o no 
se ha constituido ha sido culpabilidad del 
Delegado provincial de t raba jo» . 
Y h a b i é n d o s e acabado las informacio-
nes de las comisiones, la asamblea tiene 
la palabra, y hacen uso de la palabra bas-
tantes camaradas, y dicen que en vista que 
existen unas contradicciones entre las au-
toridades locales y provinciales sobre las 
peticiones que formula esta Sociedad a 
las autoridad a ir a la huelga, se mantenga 
este acta en tanto no se solucionen nues-
tras peticiones tal como se piden, por es-
tar dentro de la ley. 
Y h a b i é n d o s e acabado los puntos a tra-
tar en esta asamblea, la presidencia pre-
gunta a con t inuac ión a la misma sí se man-
tiene la huelga hasta tanto no haya solu-
ción favorable, y contesta por unanimidad 
que sí. T a m b i é n le pregunta que digan los 
que no es tán conformes con la huelga que 
pongan su voto en contra, no contestando 
por tener que dejar c/esocu-
pac/o el local donde los tene~ 
mos iqsfalados, realizamos 
lodos los njuebles a precios 
nunca conocidos. 7)orn¡iforios 
njodesfos y de lujo, para 
novias, a mitad de su precio. 
Muebles casi regalados Casa León 
ninguno de los asistentes a esta pregunta. 
Visto esto se cierra la asamblea a las 
once de la noche, de la que como secreta-
río certifico en Antequera a 23 de agos-
to 1933. -V.0 B . 0 - E I presidente, Francis-
co Povedano (rubricado).—El secretario, 
A. Lara Garc í a (rubricado). 
(Hay un sello en tinta en el que se lee: 
Sociedad de Obreros Agricultores.—An-
tequera). 
(Es copia del original). 
* ' * 
* 
Sesión extraordinaria del día 24 de 
los corrientes. 
A esta asamblea asisten casi la totalidad 
de los afiliados a esta o rgan izac ión y bajo 
la presidencia del camarada Francisco Po-
vedano, y ac túa de secretario el camarada 
Antonio Lara. 
La Presidencia abre la ses ión a las nueve 
de la noche y manifiesta a la asamblea que 
solamente se d i s c u t u á las informaciones 
que del Aynn tamien i» traiga la Comis ión 
de huelga y para informar tiene la palabra 
la Comis ión , que manifiesta que el alcalde, 
el gobernador y el delegado provincial de 
Trabajo han prometido que se cumpl i rán 
en todos sus conceptos' las conclusiones 
elevadas a dichas autoridades y ruega és ta 
que en vista que es tá dispuesta a hacer 
cumplir dichas conclusiones se retirara el 
oficio de huelga; advieite la Presidencia 
que tiene la asamblea la palabra para de-
liberar; que hacen uso de ella bastantes ca-
maradas que proponen, y así se acuerda 
por unanimidad, que se retire el oficio de 
huelga, pero con la cond ic ión de que sí re-
tiramos el oficio de huelga es para darle 
un ment í s rotundo a aqué l l o s que con su 
mala in tención quisieron hacer ver que es-
t á b a m o s en una huelga ilegal, y al mismo 
tiempo para ver si las autoridades es tán 
dispuestas a hacer cumplir lo legislado, 
haciendo saber que si en el t é rmino de 
veinte d ías , a partir del de la fecha, no se 
ponen en vigor nuestras peticiones formu-
ladas a las autoridades, cae rán a la huelga 
en la fecha que queda expuesta, y antes 
que habemos desmentido como cierto es 
que no habemos sido los iniciadores de 
ningún movimiento intercomarcal. Entonces 
cumplidos los veinte d ías contados desde 
esta fecha, iremos a un movimiento lo m á s 
colectivo que se pueda, para hacerle fren-
te a los í ncumpl ido re s de una ley que ellos 
pusieron y que no la cumplen. 
Y no habiendo nada m á s que tratar, se 
levanta la se s ión de la que como secreta-
rio certifico en Antequera a veinte y cua-
tro de agosto de mil novecientos treinta y 
tres.—V.u B.0—El presidente, Francisco 
Povedano.—El secretario, A. Lara Garc ía 
(rubricados). 
(Hay un sello en tinta que dice: Socie-
dad de Obreros Agricultores.—Antequera) 
(Es copia literal) 
Los escritos que se nos envíen pa-
ra su publicación deben aparecer 
suscritos con nombre o seudónimo. 
En este último caso, las cuartillas 
deben también venir ñrmadas por 
el interesado. 
¡Alfareros! ¡Ladrilleros! 
Nos ex t r aña que cuando el ejército 
obrero se a ú n a para luchar contra el capi-
talismo (que en su a g o n í a trata de que su-
cumban las colectividades obreras) haya 
aún trabajadores que en su ignorancia o 
c o b a r d í a les hagan el juego, transigiendo 
en sus derechos y entregando sus conc íen -
c ías , atrofiadas por la ignorancia, al capri-
cho infame de esa mal llamada burgues ía , 
r e toños de un feudalismo fascista. 
Comprender, c o m p a ñ e r o s , que ha llega-
do la hora que con tanta ansia e s p e r á b a i s , 
y si os dejáis subyugar por la actitud h ipó -
crita de vuestros patronos, no mereceré i s 
otra cosa que el desprecio de los obreros 
organizados y el d e s d é n de vuestros 
«amos» , una vez que les hayá is hecho el 
negocio. 
¿ P o r qué no acud í s a vuestra Sociedad? 
Vuestros hermanos de lucha, toda una 
legión de esclavos, os esperan para, uni-
dos, luchar contra el capitalismo, y poco a 
poco ir a r r a n c á n d o l e , dentro de las leyes 
establecidas, las reivindicaciones a que co-
mo explotados y productores tenemos de-
recho. 
¡Alfareros, ladrilleros, tejeros: vuestros 
hermanos os llaman! Si no acud í s , no se-
réis dignos de llamaros trabajadores. 
J. Z. 
Dos partidos nos ha dado la feria. E l primero, 
el dia 20, entre el Betis Balompié, de Sevilla, y el An-
tequera F . C , y el segundo, entre el Molinillo Balom-
pié, de Málaga y el Club Balompédico, el 22. 
Vayamos por partes. 
El primer encuentro terminó con el triunfo de los 
antequeranos por 3-0, los tres conseguidos en la primera 
parte, cuando el veterano Jesús ocupaba la puerta bé-
tica. 
E l primer tanto, obra de Granados, aprovechando 
una indecisión de Jesús; el segundo de Fernández, tam-
bién después de un pequeño lío, y el tercero por el de-
fensa hético Lucas al querer rechazar de cabeza un 
balón. 
Con el mismo resultado terminó el segundo tiempo. 
En general, el partido estuvo entretenido, siempre 
amistoso. 
Los nuevos elementos del Antequera, sin destacar 
de los demás, dieron la sensación de saber: el mejor de 
ellos Pérez; después, Fernández. 
Arbitró Blázquez y fueron los equipos: 
Antequera: Ladrón; Tomé, Otilio; Pérez, Grueso, 
Parrado; Fernández, Fuente, Granados, Villanueva y 
Miranda. 
Betis: Jesús; X , Lucas; Solé, Torres, Quico; Galán, 
Paquirrí, Angelito, Valera. 
* * 
* 
El partido Molinillo-Balompédico se vió concurridí-
simo (¡como que era gratis!), terminando con un empate 
a cero.' 
La pelea fué igualada. L a primera parte correspon-
dió a los merengues y la segunda a los malagueños, pe-
ro sin que ninguno acertara con el gol del triunfo. 
En los locales se apreció el deseo de vencer, pero 
no hubo la coordinación suficiente y, sobre todo, el chut 
preciso a la hora de marcar. Todos jugaron bien, sin 
que quepa hacer distinción. 
Dirigió la contienda Parrado, que estuvo acertado 
en su cometido. 
Los merengues se alinearon de la siguiente forma: 
Rafael; Telares, Juanito; Cotona, Enrique, Porrorro; 
Niño, Carrillo, Reina, Dieguillo, Barba. 
Para el próximo número pre-
paramos, si para el jueves he-
mos recibido la información 
que esperamos, un artículo so-
bre política local y otro sobre 
el secuestro en Córdoba de un 
recién nacido, hace ya algunos 
años , y en el que, según nos 
manifiestan, juega* un papel 
importantísimo cierto político 
antequerano. 
SE D I C E . . . 
Que al propietario del "Circo la Ale-
gría,, le costó un gran trabajo conseguir 
que el concejal Pozo aceptara unas en-
iradas gratis. 
Que al concejal Prieto Castillo le ha 
sentado muy mal el que el alcalde firma-
ra un libramiento a favor del señor Gar-
cía Ruiz, sin que se le consultara previa-
mente, por lo que está dispuesto a exigir 
responsabilidades, seguramente porque 
no recuerda la firma de credencial a fa-
vor de su hermano. 
Que los letreros puestos en la valla de 
las Huérfanas no han sido pagados del 
bolsillo particular de los interesados, cosa 
que a nosotros nos trae sin cuidado. 
sm 
Que el alcalde le ha impuesto una 
fuerte multa al suegro de Munio, por 
echar los globos y fantoches con los co-
lores monárquicos. 
Que el alumbrado ha estado bien, pero 
los festejos han sido una birria, y a ese 
paso se darán con la feria. 
Que para evitar rencillas y comenta-
rios de „gente" malintencionada, sería 
conveniente que la Junta de festejos pre-
sentara un estado general de cuentas de 
gastos e ingresos. 
®® 
Que en las tribus de Oriente y Occi-
dente tienen sus dioses representados en 
cosas y animales, y la de Antequera ado-
ra a un "Mochuelo,,. 
«® 
Que el urinario del Paseo estará colo-
cado allá por el año 1970, y para esa 
época estará el acerado de algunas ca-
lles. 
mu 
Que la comparsa del "Mochuelo,, y 
el "Gato,, ha formado revuelo en el am-
biente político local, y como esperamos 
grandes acontecimientos a consecuencia 
de grandes zancadillas, en el próximo 
número daremos más detalles. 
Que en uno de los festejos de feria 
cundió el alborozo entre los espectadores 
al creer que se nos iban dos concejales 
en figura de fantoches. 
D . R U M O R . 
ARRIPNRA un establecimiento 
OL rinniLliUn de café y bebidas, 
situado a la espalda de la Estación de 
Bobadilla, con todos los enseres preci-
sos a la industria. 
Informes: En Antequera, Lucena, 86. 
¡Buenos consejeros! 
Fracasada la t r a n s a c c i ó n de los p o -
bres obreros de la Pesquera E s p a ñ o l a 
con el Banco Cent ra l , se somete el 
asunto a un t r ibuna l in tegrado por t o -
dos los d ipu tados m a l a g u e ñ o s . 
Bajo estos t í t u lo y sub t i t u lo nuestro 
est imado colega «El M a r > , de M á l a g a , 
dedica su fondo del diez y seis de este 
mes a t ranscr ib i r las impres iones cala-
mitosas de aquel los obreros , con re la-
c i ó n al p le i to que sost ienen desde ha-
ce varios a ñ o s . 
La falta de espacio nos i m p i d e d e d i -
car en este n ú m e r o el que merece 
asunto tan de jus t ic ia . Baste saber que 
seguimos los comentar ios e i n fo rma-
ciones de «El Mar> con el vehemente 
deseo de leer p r ó x i m a m e n t e que la ra-
z ó n ha t r iunfado y que se ha dado a 
los obreros de la Pesquera E s p a ñ o l a lo 
que el capi ta l i smo les a r r e b a t ó con t o -
das las malas artes de un robo ampara-
do en esas leyes que s ó l o s i rven para 
hund i r m á s a ú n al pobre que pide j u s -
t icia y favorecer al r i c o , que se mofa 
de ella. 
C u a n d o las pos ib i l idades de espacio 
nos lo pe rmi tan , dedicaremos a este ca-
so i n s ó l i t o unas cuantas lineas en las 
que demost raremos el c r i m e n de que 
se hace obje to a unos desgraciados 
trabajadores que, a pesar de todo , su -
fren con paciencia el escarnio y la bu r -
la m á s i r r i tantes . 
N F O R M A C I Ó N L O C A L 
Sociedad de metalúrgicos 
, ,La Defensa" 
Por la presente se cita a junta general 
ordinaiia para el p r ó x i m o martes, a las 
nueve de la noche. Se ruega la puntual 
asistencia.—LA DIRECTIVA. 
Sociedad de barberos ,,E1 
Bien de Todos" 
Por la presente se convoca a todos los 
asociados y no asociados pertenecientes a 
este gremio, a ses ión ordinaria en nuestro 
domici l io social Plaza de Abastos, en la 
noche del martes 29, a las nueve y media 
en primera convocatoria y a las diez y me-
dia en segunda, esperando no ha de faltar 
ninguno, por ser esta ses ión de gran inte-
rés para maestros y oficiales. 
El Sec re t a r io . -CARLOS L Ó P E Z . 
A V I S O 
Se recuerda a los s e ñ o r e s contribuyentes 
por repartimiento general de Utilidades, 
que el día treinta y uno del mes actual, 
termina el plazo voluntario para el cobro 
del segundo trimestre del referido impues-
to, que no se c o n c e d e r á nuevo plazo, pues 
el dia primero de septiembre da rá comien-
zo el cobro del tercer trimestre. 
Los s e ñ o r e s que no hagan efectivas sus 
cuotas del segundo trimestre antes del dia 
31, incurr i rán en el apremio que determina 
el Estatuto de R e c a u d a c i ó n . 
El A lca lde .—MANUEL AGU1LAR. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Para el pr imer d o m i n g o de sep t i em-
bre, dia 3, se cita a todos los afi l iados 
a asamblea ex t r ao rd ina r i a para tratar 
asuntos de mucha impor t anc i a para los 
arrendatar ios . 
L A D I R E C T I V A . 
Sesión municipal 
La del viernes pasado fué pres idida 
por el s e ñ o r Pozo, as is t iendo nuestros 
camaradas V i l l a l b a , Luque , Carrasco, 
P é r e z , Á l v a r e z y C a r r i l l o . 
Se ap roba ron var ios asuntos de t r á -
mite y pases a c o m i s i ó n de otros que 
necesitan es tudio . 
A propuesta de Á l v a r e z se a c o r d ó 
elevar a 50 pesetas un socor ro a una 
pobre . 
A m o c i ó n de la m i n o r í a social ista 
contesta el alcalde p r o m e t i e n d o c o n v o -
car a e l e c c i ó n para vocales obreros de 
la d é c i m a . 
O t ra de la misma sobre festejos de 
agosto p a s ó a c o m i s i ó n . 
Y sin m á s interesante, se a c a b ó la 
s e s i ó n . 
. » a » . 
El cierre del comercio 
A partir de primero de septiembre, los 
establecimientos comerciales r e a n u d a r á n 
el horario de invierno, cerrando de una a 
tres para abrir de tres a siete. 
^ ^ » ; 
D E LA VIDA Q U E P A S A 
Antonio Roldán Rodr íguez (a) el Cabre-
ro, Miguel Romero Díaz (a) Miguel i to , 
Francisco Teruz Teruz (a) Cano y Antonio 
Alcantiz Izu (a) Trompeta son cuatro ange-
litos de espíri tu tan maleante, que han in-
gresado en el hotel de la calle Nájera con 
una quincena de veraneo. 
María Bernal Arroyo, socio comanditario 
en el negocio de rifa y venta de caramelos, 
denuncia a su medianero Antonio Galisteo 
Barroso por negarle par t i c ipac ión en la 
venta. 
¡¡No siempre son dulces los caramelos!! 
Teresa F e r n á n d e z Aguilar se busca su 
vida con una barraca de mercer ía y bisute-
ría, y cuando dormía s o ñ a n d o en la venta 
que hiciera durante la feria, le fueron sus-
t r a í d a s cincuenta y cinco pesetas, que con 
el duende nocturno no han sido encon-
tradas. 
¡m 
Diego Padilla Casasola es un marido 
ejemplar de ca r iñoso , y en uno de sus 
arrebatos de ternura p r o p i n ó a su costilla 
Rosario Rojas Povedano una paliza con 
; z a l amer í a s de mal gusto. 
Joaqu ín Domeg Domenell (a) el Valen-
ciano, voceador de «la helá y cuajá»,confió 
parte de su mercanc ía para la venta en co-
misión a Miguel Reguero; pero Miguel i to ' 
m á s fresco que la garrafa, se d e s p a t a r r ó y 
engul ló la mercanc ía y el producto de la 
venta, por lo que le ha denunciado el Va-
lenciano a la Policía local. 
Antonio López Gut i é r r ez y Miguel Vere-
das Moreno son dos excelentes catadores 
del p a l m e ñ o , y por «quí tame esa mosca» 
dieron un formidable e s c á n d a l o en la vía 
públ ica . 
¡¡El Juzgado los arreglará!! 
Antonio Cabrera Cruz, natural de Villa-
nueva de Algaidas, conduc í a el au tomóvi l 
de la matr ícula de Huelva núm. 1260 y al 
pasar por la calle de San Pedro a t r e p e l l ó 
a Antonio López Rubio, domicil iado en 
calle de los Hornos, núm. 16. 
mm 
El p e q u e ñ o de 14 anos Manuel Moreno 
F e r n á n d e z , natural de Puente Genil , domi-
ciliado accidentalmente en ésta , calle Hor-
nos, 20, ha desaparecido, dejando el con-
siguiente disgusto a sus familiares. 
La policía trabaja activamente. 
Por los guardas de la Sociedad «Cinegé-
tica A n t e q u e r a n a » Rojas y Melero fué sor-
prendido cazando con hurón en terrenos 
de los Hoyos de Reyes, Francisco Calde-
rón Pinto. 
Como hiciere uso de frases de mal gusto, 
intervino la Guardia c ivi l , que e x t e n d i ó el 
correspondiente atestado, pasando a la 
cárcel el infractor. 
EL REPÓRTER CALLEJERO. 
D E L A F E R I A 
Ha transcurrido la feria sin pena ni gloria. Unos 
festejos vulgares, a tono con la situación. Unicamente 
lució el alumbrado instalado en el Paseo, puesto que 
nada extraordinario tienen los consabidos circos, pim, 
pam, pum, etc., etc. 
Hubo, sí, una corrida de toros, que resultó un for-
midable escándalo a cuenta de que los toreros no po-
dían con los toros. E l primero enganchó al torero llama-
do Pérez Cueto, produciéndole una herida, al propio 
tiempo que introdujo el pánico en las filas coletudas. 
Como consecuencia, se suspendió el espectáculo, 
con la consiguiente protesta de la concurrencia y que 
estuvo a punto de originar una luctuosa jornada, vién-
dose la empresa obligada a facilitar contraseña para la 
nocturna del siguiente día. 
La función de circo gratis fué un lleno, al igual que 
el partido de balompié también gratuito. 
Los fuegos de Macías, al rojo vivo. 
Ahí queda ligeramente reseñada la feria. 
R E G I S T R O ^ C I V I L 
Inscripciones efectuadas en la semana. 
Nacimientos 
Carmen Gómez-Quintero Ruiz; Alfonso Sánchez 
Rubio; Carmen Barroso Berrocal; Manuel Cañadas 
Romero; Manuel Pinto Sánchez; Carmen González Ro-
bledo; María Benítez Martín; Antonio García Osuna; 
Manuel Castilla Reina; Bernardo Jiménez López; María 
del Socorro Ortega Chacón; Rafael Orozco Herrera; 
José Olmedo Alarcón; Francisco Castillo Morón; Puri-
ficación Arcas Romero; Antonio García Ortiz; Manuel 
García Barquero; Antonio Mena del Río; Antonio 
Villalón Jiménez.—Total, 19. 
Defunciones 
Carmen Sánchez Guerrero, 15 meses; Carmen Tor-
tosa Ríos, 3 meses; Juan Salcedo Paradas, 64 años; 
Josefa Palma España, 24 años; José Hidalgo Zurita, 
63 años; Antonio Hidalgo Muñoz, 80 años; Isabel Cis-
neros Cerdán, 21 años.—Total, 7. 
Matrimonios 
José Luis Villodres Astorga con Encarnación Benítez 
Arjona; Francisco Perdiguero Podadera con Carmen 
Recuerda García; Antonio Lebrón González con Ana 
María Patricio Ruiz; Miguel Villodres Domínguez con 
Carmen Gutiérrez Rodríguez.—Total, 4. 
